AMBLIOPÍA:
Aparece durante el desarrollo visual cuando uno de los ojos no se utiliza, lo que suele ocurrir en caso de anisometropía (gran diferencia de graduación entre ambos ojos) y en los estrabismos.  

Produce visión reducida incorregible, sin un defecto orgánico que la explique.  Se presenta en uno o ambos ojos.

Los amblíopes casi siempre tienen baja esteroagudeza y mala función visual binocular y es probable que padezcan anormalidad de la sensibilidad al contraste y la percepción del movimiento.

Se clasifica con base en el problema subyacente: estrabismo, falta de foco óptico, deprivación de patrón o forma y puede ser congénita u orgánica.

La falta de foco óptico incluye la anisometropía (asimetría del error refractivo), así como ametropía bilateral grave (cualquier error refractivo).  La deprivación de patrón o forma se refiere a la ambliopía secundaria a lesiones que obstuyen el eje visual, como catarata congénita, opacidad corneal, hemorragia vítrea o ptosis.  La ambliopía congénita u orgánica es aquella pérdida de visión consecutiva a una lesión orgánica congénita de las vías visuales, por ejemplo una cicatriz macular o coloboma.  Este tipo no entra en la definición de ambliopía porque la causa es identificable y no susceptible de tratamiento.

Los pacientes con ambliopía anisometrópica cursan por lo general asintomáticos.  La identificación de estos niños depende en buena media de los programas efectivos de detección entre los cinco o seis años cuando inician los programas de detección escolar.

